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había, ain duda 

-da diremog de SI@ priqeros,pasos en 
la vida; para evitar la monotonia de difusas 
y poco araenas narraciones. Nos fijaremos 

. tan &lo en iss rasgos mhs salientes.de BU 
existencia aieilttlBtca, dondq ha dejfidaao -Sa- 
ladas h a  huellas de ~4 ge~&, no como d 
rBpid0 y pasajem mete5r0, sino como ha& 
&o sol que ilumina sin deslumbrar; 
Se halla, pes, justificado al que sus 

hwhw se consignen y perpethen, por bo 
cual nu me ~n la v g u -  

a medianía 

fa asiduidad de4 



Bmbarcbsli7 d'e M u b r e  y partió de 
hdiz; eael n a v b  Pemsnro, 61 4 de Naviem- 
s del referido año-1777, llegando O Umsi el 

Abrfl del año iqme&a$o. Le acorn-- 
el f~rmac4ntico D Jqsr4 Pavbn, qie le 

. e auxMb pody@mmenJe en sits trabajas; los 
dibujante% D. JosB Brunete g D. isidro GAl- 
vez y el botánieo francés Mr. Dombp, Doc- 
tor e~ rnedicina,-que por orden de su soba- 
rano Lufs XVl y con el asentimiento del Go- 

-bierhoeapaiíoi, se uni6 & h Cornisidn; w n  
. -objeto deeontpibuir al dweubMmiento de las 

ppiucciones naturales que encm-aba el 
1460 suelo de la mericlionaf ArnBri~+. Baja 
tales-auspicios se encsrninaron & tan teje- 
nos paises, eon la fe del que &lo siente el 
fuego del eatasiasmo y 1% grruidtt~ct dsl pen- 

I U s  dtfieultkdss- Insuperables & que on 
bay para qu4 emu- 
te, bastando &lo 
sultadm sbtsnidw, 

supa de trabajo 
dabs y riquezas 

reunidas e n  sus libros y memorias, con lag 
cuales contraje extraordisiuios h 
*TCUS ojos de CuWt apreciar el vabr 
de tales hasbos. 
.que ldbibliogr8Lala cientifica 
avara 0n sus rircIpiv6s, 

-_ eerepente wiginales axpu 
rims páginas. 
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:. samiento que realiza. 

. 

PraciSo em, dn duda, b l h r s e  .doh& de . grande entusiwmo para ltevsr B feliz 4xib 
- una empresa robada de batas 
. ~e qna p b  lo esabmsrs del bmna, por CP. 

ycls virgen- espesuras &Ma nmcg.sidad de 
. ,  itbrirse pasa a n  cuchilla 4e monb; por Otrt 
-* I d o  la, am6sfwa de f u w  que mspirabion, 

*contribuían & poner & duras praiebao e1 val08 
. . de aquellos expedicionarim, Ilenos de JuVen. 

tud, y de ilusiones, pro con la triste afnae 
'gura de h&l lam lejos ds sus hcrgom. en m 

- rnot~s climas, con inminentes y eontinuadoz 

. 

.- . 

. 

.I . , riesgos, libmndo, en fin, una batalla, rruycs 
victoria, no poi? ser dlenoiwsa y paeigca, en . 
rl 

. W e s i r d o e  ae *niir i w e ~ ~ n  aígpibae 

ius Eompa~ems en'aquelh ~argrr 
:Í6m El calar, e1 bmbre, fa fatip, b sed, - 
los terremotos; last tormentas, las pbg+ de . 
inseaas, el petfgrs-de suPrír eircnep6ros coq- 
h e  ff eras; asechrrnzas de mal6lhechow, 1-82 
riones de Eos mismos &davos que les ser- 
dan de criados, pcecipicloa inm,exhos que & : 
sa pasq are oponian; montes inacc~s~blea que 
salvar; rfog y t o r r e n h  caudalosos que &a- 
mar, todos esbe y otros vapsoS sinsabes 
Fuepon expeñmentsdos por I+ expedhiona- 
ríos, cuyas obras podrían may M e s  Ilsriaar- 
se las apotemis de los heroes ,del trabaje y 
rn&Ftires.de Ia cfencía, viendose en SIW piisi- 
R ~ S  los episodios de inacabable perkeveran- 
ota en la malizacibn de una 
y magnffica, en Ia que deben admirarse lw 
sacfificio% sintetizada en sus Ilslwts. 

Lslucha RO'~U& rrolameate con 105 eb- 
menta, sinno con muchas gentes eupersti- 
cimas ad gals; que los eonsidepabaa con 
marcada y'profunda antipatfa, teniendo mu- 
chas veme necesidad de pedir protecci0n O 
[as autoridades para Iri defensa de sus per- 
sonas 6 Interews, así como de Io8 obj&os 
giie recolectaban. POP @SQ .ha de quedar 
eternamente grabados en IQS fastos dela 
historia eientiñca aquellos atrevidos viajes, . 
BU que~inca modestos expedieianarios com- 
batieron Contra todo lo que les rodeaba, do 
otras armas que su talento, su ciencia, sa 
probidad, energia, entusbsmo'y constancia. 

Bib C Q ~ ~ Z O  it sus trabajos bothnicos el 
4 de Mayyo de 177$, continuándolos durante 
&ea d o s  y ocho ~ s e ~ s  por varias ~ C O V ~ Q -  . 
efar y montañas de1 PQPU, embarcandose 
dgspubs para Chib e@ sS puerto del Gdlao, 
permanmiendo en el ame@o pais CMleno poi' 

pacio de B ~ e s s s .  recorriendo sus pot~ti- 
ma pwsites, sus deliciosab costas, sus scci- 
den'tadas corpilleras y firtiles Campiih%, 
examinando cuidadosamente todas las pc+ 
$ u ~ ~ t b ~ t t ~  naturales -de un ~t l eb  que tern 
explhdida y gr6digamente las ofrece. NO 
fue eotbril, ni mucha menos este viaje, pues 
FWC@ grao núrneko de ejemplares de plan- 
tas y algunos otros objetos, que constitwye- 
ron parte muy importan6 de SUB r im CO- 
lecciones, donde tsndo habis que admirer 
por su valor cientiflco. 

La infinidad de plantas que meohct6 

s de qna fatwon vfet 

levantadds ' 

- 



fueron estudiadas minuciosamente después, 
con presencia de los datos y noticias que 
acerca de las mi smas r ecogie1•a. Presentó 
dibujos de 2.500 vegetales ó sus par tes, de l 
tamaño natural y con los propios colores r! e 
las plantas vivas . Llevó un dia r io exacto , 
desde su salida de Mu.drid hasta el r egreso, 
por cuyo motivo sus trabajos no resultasen 
esté,riles, cual acontecería, fiando á la me­
moria hechos importantes que habían de 
tener inmensa trascendencia en los resul­
tados posteriores. 

En Abril de 1780 salió de Lima, llegó has­
ta el asiento de Ampo y desde aqui á Hua­
nuco; enseñó la recolección metódica de la 
quina y obtuvo por vez primera el extracto 
enmedio de aquellas montañas; r ecolectó y 
desecó algunas preciosas aves, hasta que 
pasó en Julio á las montañas de Cuchero, 
donde falto de víveres , tuvo necesidad de 
volver á Hua nuco, en cuyo punto clasificó 
las plantas recogidas y las dispuso con ve­
nientemente para enviarlas á su Gobierno. 

Al año siguiente se dirigió á las orillas 
del Marañón, donde hizo preciosas adquisi­
ciones de plantas, para después recorrer 
Torre Blanca y Hu ara con satisfactorio re­
sultado. 

Después de haber padecido en Tarma y 
en Huanuco enfermedades graves, que pu­
sieron en peligro su vida, se embarcó para 
Chile el 25 de Diciembre de 1781, llegando al 
puerto de . Talcuagano el 2 de Febrero del 
año siguiente, habiendo trabajado en tan 
delicioso país por espacio de 22 meses. ocu­
pándose en describir cerca de cuatrocientas 
especies de pla ntas , de las cuales mandó 
sacar dibujos de trescientas , y r ecogió varias 
otras producciones, tanto minet·a les como 
del reino animal. 

Padeció después ot ra. enfermedad más 
grave gue las anteriores en Santiago de 
Chile, que le duró cincuenta y tres días, y 
vuelto al Perú, comenzó á ordenar inmedia­
tamente las colecciones, que había dejado 
depositadas en Lima, y dispuso su embar­
que en el navío San P edro Alcántara con 
destino á Españ;:t. Pero entonces reci bió una 
Real orden para que con tinuase sus descu­
brimientos é inves tigaciones científicas por 
las provincias de Tarma y Huanuco. Aun 
cuando el estado de s u salud era poco satis­
factorio, estuvo por espacio de tres meses en 
·aquellas ásperas montañas, a l cabo de los 
cuales tuvo el disgusto de saber que dicho 
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navío San Pedro A l cántara se estrelló con­
tt·a ur. a roca , con cuya pé rdida habian tam­
bién de apa1·ecido los valiosos objetos que 
dep· sitara en el mismo. Mas no fué esta la 
única contrariedad en tal sentido; . pues un 
incendio acaecido poco después en la hacien· 
da de Macara, acabó co n su equipaje y mu­
chos de los preciosos manuscritos botánicos 
que conser vaba com'o·fruto de su laborios i­
dad é inteligencia. 

En el verano de 1784, hizo repetidas ex­
curs ion es por los campos de Muña y las 
alturas de Portachuelo, donde pudo admi­
rar deliciosos paisajes , acc identados por la 
cordillera de los Andes, cuy altas cimas, 
coronadas por eternas nieves, forman pin­
toresca per spectiva con las r egiones in ferio · 
r es, en que la vida se cierne en medio de 
aquel sol que ilumin a y abrasa; llegó á pié 
hasta el río Huaca•bamba, donde rendido por 
la fatiga, viose precisado á volver á Huanu­
co, no sin haber recolectado gran número 
de plantas ni cesado de admirar aquella 
.flora tan multiplicada y fau na tan digna de 
es tudia rse por diverso conceptos. · 

La pérdida del San Pedro Alcántara pro­
dujo en su ánimo, como era natural, grave 
disgus to, pero no fué suficiente á hacerle 
desmayar un ápice en su titánica empresa. 
Dotado de perseverancia y tenacidad, ere­
ciase en las con trariedades á medida que 
le salían a l pa so, y vencía los obstáculos en 
el orden en que se le presentaba n . .Rehizo 
las descri pciones perdidas, r eprodujo los 
dibujos ya hechos a ntel'iormente, herborizó 
y recolectó de nuevo las plantas extra viadas, 
y hallá ndose en estás fructíferas excurs io­
nes on los cerros del Pi llao, fué donde reci­
bió la Real orden de r egreso á España, co­
municada por el in tendente general. Es to 
acontecía en Agosto de 1787 y continuó hasta 
el mes de Enero de 1788 con el fin de corre­
gir, Ol'denar y disponer para tan la1·go viaje 
el fruto de sus tr a bajos, que co loc~ en 24 
cajones, donde se ence!'raban los r icos pro­
ductos y preciosos manucritos. 

Prefirió Ruíz r ecolectar objetos y venir 
á España á publica r la Flora, antes que ve­
rificar la publicación en América, obedecien· 
do también las indicaciones de l Gobier no. 

As í es que en 31 de Marzo de 1788 se hizo 
:'t la vela en el puerto del Callao, ll evando 
consigo las magníficas colecciones , donde 
figuraban plantas sencillas y minerales, co­
locadas en los buques Jasón y Dragón, en 
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el cual se embarcó, trayendo á su patria el 
fruto de once años de incesantes trabajos, 
que representaban penalidades sin cuento, y 
colocando su nombre-en el alto lugar que la 
consideración pública reserva á los que tie­
·nen, como él, abn·egación, valor, fe, entu­
siasmo, constancia y tenacidad en sus em­
presas. 

Durante la navegación del viaje de vuel­
ta corrigió las descripciones de varias es ­
pecies de plantas; observó detenidamente 
las horas en que varía de posición el vegetal 
denominado Porliera higromerica; y consi­
guió, gracias á su s cuidados, conservar las 
plantas vivas que traía en las macetas. 

Una vez en España, donde arriba á Cádiz 
en 12 de Septiembre de 1788, se trasladó a 
Madrid y continuó sus trabajos botánicos, 
dedicados pl'incipalmente á preparar, en 
unión de su colega Pavón, 'la publicación de 
la magnífica obra titulada Flora peruviana y 
chilense, en la cual habían de consignarse 
aquellas ideas tan valiosas, que tanto pro­
vecho habían de reportar á la ciencia, á la 
sociedad y á la nación. 

En su largo viaje, sostuvo por si sólo toda 
la corresponrl encia; envió y trajo por tripli­
cado los manuscritos de sus descripciones 
botánicas, así como también en macetas, 
algunas plantas vivas, -teniendo la suerte de 
que atravesaran sin perecer á los 'rigurosos 
fríos del Cabo de Hornos. Registró, como era 
natural, gran número de obras de botánica, 
para exa minar las plantas que se habían 
publicado antes ó des pués de su viaje, con 
el objeto de no presentar como novedades 
lo que ya era conocido, por lo cual mereció 
desde luego que sus obras alcanzaran la 
reputadón y seriedad de un -trabajo clásico. 

Dos años después de su regreso á la Pe­
nínsula adquirió el título de far·macéu tico, 
cuya carrera se hallaba tan íntimamente 
relacionada con sus estudios favoritos, y por 
otra parte la circunstancia de ha ber pasado 
sus juveniles años au xiliando a s u deudo 
el Sr. López en el ejerdcio de esta profes ión, 
fueron motivo que le impulsaron á honr&rse 
con un diploma que adquirió con veedadera 
complacencia (1). Dicho titulo le fué expedi­
do ei 5 de Febrero de 1790 y está a utorb:ado 
con las firmas de los Profesores Díez, Enci­
so, Ortega y Rivillo . 

No se eximió de experimentar R ulz 

(l ) Vé1sc el apéndice. 

amarguras, debidas á sus émulos y contem­
poráneos, pagando su correspondían te tribu­
to á lo que todo el que descuella entre la ge­
neralidad, se ve ·forzosamente obligado á 
contribuir. Las satis facciones que experi­
mentara con los aplauscs de la opinión pú­
blica, debidas á la fama que adquiriera en 
toda Europa, apl_'esurándose las p-:-imeras 
sociedades sabias del mundo á remitirle sus 
diplomas de honor, se vieron contrariadas 
por algunas disidencias y di scordias con 
otros naturali stas, asi como también por la 
exigua recompensa que obtuviera en su 
país, si bien después se reconociera unáni­
memente la importancia de sus trabajos y 
el valor de S>lS sacrificios. 

La primera obra que S 3 dió á luz pública, 
fruto de la expedición botánica á la América 
meridiQflal, fué la Quinologia, ó tratado de 
la quina, que se imprimió en Madrid en 1792, 
y forma un tomo en 4.0 de 104 páginas, que 
se tradujo al italiano en el mismo año; al 
alemán en 1794 y al inglés en 1800. La obra 
está dividida en dos partes, exponiendo en 
la primera el descubrimianto de los vege­
tales que suministran las quinas, los signos 
para la elección de estas cortezas y otros 
varios detalles, y en la segunda, una per­
fecta descripción de estos árboles, con lo 
cual se demues tra que el referido libro es el 
más elocuente testimonio del importantí­
simo servicio que reportó el país de la refe­
rida excursión. Por lo demás, la historia de 
la quina, envuelta primero en las tradicio­
nes de los indios, conocedores ya de sus vir­
tudes febrifuga s, hasta su introducción en 
Europa, que dat¡;¡. de 1640, en que la Condesa 
de Chinchón, vireina del Perú, consiguió 
verse libre de unas intermitentes rebeldes á 
vario's tratamientos, se halla brillantemen­
te expuesta en la obra á que nos r eferimos. 

En el suplemento que publicó en 1801 se 
contestan á vat'ias observaciones que la 
crítica hizo á este libro. 

Dedica la Quinología en 15 de Agos to de 
1791 al Conde de Floridablanca, Ministro á 
la sazón de Carlos liL como tributo •le gra­
titud por habet'se dignado conferirle la hon­
rosa comis ión de que estuvo encargado. 
Dice Ruíz que se hallaba obligado á consa­
grarle las primicias de sus peregrinacio­
nes por América, sobre todo tratá-ndose de 
una susta ncia á la cual debía el Conde la 
recuperación de s u salud, cuya sustancia, 
para gloria de nuestra nación , ha sido de 
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origen español, y el mundo entero debiera 
s iemprQ recordar que á España debe un 
precioso mediramento, indudablemente de 
los que pueden asegurarse que mayor nú­
mero de víctimas ha disputado a la muerte. 

Yeamos el siguiente parrafo de Ruiz en 
el prólogo de esta obr·a: 

,,Aun antes de la separación de Mr. Doro­
bey, que por el quebranto de sp salud se víó 
precisado á regresar á E u ropa en el año 
178~. había ya tenido la fort.una de reconocer 
en flor, el año 1779 en las mon Lañas de Cu­
chero, prodncia de los Panat.ah nas, á 85 le­
guas de Lima y á mas de 1-tO de Loja, el ver­
dadero Cascarillo, que determiné por el 
repetido examen de s u fructificación y co­
muniqué á. todos m s compañeros. E,ta feliz 
circunstancia, junta con la obligación en 
que me babia puesto la dignación del Rey 
nombJ·andome por su primer botánico, y con­
fiandome, en calidad de jefe y principal de 
los damas, la dirección de la expedición, me 
impelió á dedicarme con particular esmero 
en los cuatro años que subsistimos en el 
Perú, después de retirado Mr. Dombey, á in ­
dagar, ob.;;er var , recoger, describir y dar á 
dibujar cuantas especies de Cascarillas se 
presentaron á mi diligencia, que logré fue­
sen hasta siete. La observación y cotejo de 
tan considerable número de especies me 
facilita ron corregir y perfeccionar más y 
más la descripción del caracter del género 
Cinehona, bosquejado por el inmortal Linneo 
y mejorado en el Suplementum plantearum 
por su hijo, con el auxilio de las no,icias co­
municadas por nuestro insigne botánico y 
naturalista D. José Celestino .Mutis, de cuyas 
esmeradas y dilatadas tareas en el reino de 
Santa Fé por espacio de 30 años, debemos 
prometernos excelentes observaciones sobre 
el verdadero arbol de la quina y la historia 
de algunas especies de Quinos, que Sl' tiene 
ha descubierto en sus viajes, muy diversas 
en general de las que aqui se describen, y 
entre las cuales es de creer habrá también 
alguna comiln á aquellos terl'i torios y á los 
que yo be recorrido en mis peregl'inaciones. 
Y aunque Mr. de La Condamine, en la me­
moria del árbol de la quina, descrii.Jió y di­
bujó un ramo de los Cascarillas que observó 
en lo!> m•>ntes de Cajanuma, se adverti rá, 
por el cotejo con las nuestras, que no se de­
tuvo suficiente tiempo para discernir bota­
nicamente las especies que vió como curioso 
viajero.>l 

POI' lo que antecede se deduce la impor­
tancia de un trabajo, que rectificaba algunos 
er1·ores cometidos en este asunto, acerca del 
cual reinaba alguna confusión. Contiene 
muchas desc¡•ipciones hechas á. la intempa­
rie, ¡•odeado de peligros, con las manos en­
sangrentadas por las r amas de los árboles 
á donde hubo de trepar, todo lo cual lleva 
ese sello de verdad y de exactitud, imposible 
de trasmitir á. los trabajo-> descripli vos, he­
chos lejos del sitio en que lo~ objetos viven. 

La publicación de la Flora peruana !1 chi­
lense fue un acontecimiento en la ciencia es­
pañola Contribuyeron á esta benemét•iia 
empresa varios particular es, entre los que se 
distinguieron el Arzobispo de Méjico, el 
Obispo de Santiago Je Chile, el Marqués de 
Osorno y otras personas, á pesar de cuyo 
valiosos auxilios sufrió toda via algunas di­
laciones y entorpecimientos antes de salir á 
luz. Mas por fin apareció en Madrid en 179 1, 
lujosa m en te impresa, c ual salían las obras 
de la famosa casa de Sancha, cuyas mag­
nificas ediciones constituyen la admiración 
de todos los bibliófilos. 

Forma un tomo en folio de 154 páginas y 
contiene t 19 géneros, de los cuales fig uran 
como nuevoti 130. Contiene un pródromo, que 
refleja la impor t.ancia botanica de la obra., 
escrita en correcto y cuidado estilo, la que 
da á entender que sus autores no conside­
raron incom t>atible el conocimiento de las 
letras con los estudios botánicos. 

Escribió varias disertaciones y memorias 
sobre la ratania, calaguala , bejuco de la es­
treLla y alhoy china, canchalagua y raiz 
de purhampuy ó china peruana. Las t·elati­
vas á la ratania, calaguala, china y can­
chalagua, se insertaron en el tomo I de las 
Memorias de la Real Academia médica de 
Madrid en Í796; la refer ente á la canchala­
gua en 1797¡ la ele la raíz de rat.ania forma 
un folleto de 48 páginas y una lamina. La 
que se r efiere al purhampuy ó china pe­
ruana, fué publicada por su hijo D. Antonio 
en 1821 y constit.uye un folleto de96 páginas. 
Todas estas obras conLienen datos verdade­
ramente originales, y pueden calificarse de 
adquisiciones cientfficas, á. partir de las que 
se ban escrito después pOI' ot.ros autores nu­
merosos volúmenes. 

La disertación sobre la raíz de ratania es 
curiosa en allo g rado. Impresa en Mad1•id 
en 1799, se inserta n, entre otros asuntos re­
lativos á t.an interesante monografía, algu-






